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Uno de los aspectosmás sugestivosde la magia y hechiceríade
cualquier épocaes aquel de la posesión, que no es sino una forma
extrema pero típica de sortilegio sobre las personas‘. Toda posesión
implica un cambio de estado y es por ello que la metamorfosisse
convierte así en una de las formas de posesión más característicasy
primitiva 2~ y cuando la facultad de transformarseexperimentauna
especialización«se populanza la creencia en un ser que partícípa,
alternatimente,de dos caracteresde los cualesno se sabebiencuál es el
básico»~. En estesentido,la licantropíaes unade lasformasde posesión
y metamorfosiscomúnmenteproducidapor medio de procedimientos
mágicos~.

Estetipo de transformación,que implica la adquisiciónpor el sujeto
de los rasgosmáscaracterísticosde la naturalezadel lobo, se encontraba
muydifundidaentrelas creenciaspopularesquecaracterizaronla brujería
europeamedievalt Cabe preguntarse,por tanto, si al igual que otros

* Deseo expresar mi agradecimiento a los profesores y compañeros de departamento fl.
Plácido, S. Montero y F. Moreno que me proporcionaron alguna información que yo
,gnoraba y tuvieron la amabilidad de discutir conmigo algunas cuestiones de este trabajo.
Deseo aclarar, no obstante, que los juicios en él vertidos son de mi absoluta responsabilidad,
así como las posibles deficiencias detectables.

¡ DAREMBERO-SAGLIO, Iii, 2, p. 1506.
2 F. DONOVAN: Historia de la brujería, Madrid, 1971, p. 67.
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aspectossemejantesque fueron heredadosde la AntigUedad6, la lican-
tropía popularizadaduranteel Medioevoobedecíaaunos orígenesmás
antiguosvinculadosa unavieja tradición clásica. En cualquiercaso, el
mundogrecolatinoy sus aledañosparecenhaberparticipadode tal tipo
de creencias,y aunqueno abundanentrelos antiguosautoresreferencias
a tal forma de encantamientoy metamorfosis,sí son suficientescomo
parareconstruirun cuadrobastanteaproximado.

En el Satiricón coloca Petronio en boca de Nicero, uno de las
personajesque acudeal banquetede Trimalción, unahistoria relativaa
un licántropoque, ajuzgarporel impactoquecausaen el público quele
escucha,debíarespondera una creenciavulgarizadaen la época’.Una
mentecomo la de Plinio> que con frecuenciase muestraprofundamente
escépticaacercade la magia y sus resultados1, recoge con el mísmo
espíritucrítico la existenciade unaarraigadacreenciaen la posibilidad
de que un hombrepuedallegar a convertirseen un lobo t Cuentade
igual forma Herodoto que los Escitas y los griegos que habitabanlas
tierrasde aquéllosparticipabanen la creenciade que los vecinos Neuros
se transformabanen lobos al menosuna vez al año y por unos pocos
días ~“. Alude Virgilio a la facultad de Meris, reputadohechicero,de
convertirseen un lobo tantasvecescomo quisieray nombraen otra
ocasiónel poetaalas víctimasde Circeconvertidas,entreotros animales,
en lobos ‘. Ovidio recoge también una alusión a la licantropía en
relacióncon ciertos hechizosprotagonizadospor Medea-”.

Igualmentese encontrabaextendidala idea de que aquellos que
consumieranrestoshumanosen el cursode los sacrificios aZeusLykeios
queteníanlugaren susantuariode la Arcadia, quedabanconvertidosen
lobos ~. Tal creenciaguardaestrecharelacióncon el mito de Licaón, rey
legendario,hijo de Pelasgoy abuelode Arcade, héroeepónimo de los
arcadios.Segúnunaversión del mismo, Licaón fue convertidoen lobo
por Zeus como castigo a su impiedad al haber tratado de engañarle
ofreciéndoleun sacrificio humanoencubiertopara poner a pruebasu
divinidad “. Pareceademásque los arcadiosse distinguieronamenudo
por atribuirselesprotagonismoen leyendassemejantes.Otra de ellas

6 L.F,A. MAURY: La magieer ¡‘asírologie dans l’aniiquiié el au moyen áge, París,1877;
M. Th. D’ALvERNY: «Survivance de la magie antique», Aníike und Oriení im Minelater,
Berlin, 1962; P. BROWN: «Soucery, Demons and the Risc of Christianity: from Late Antiquity
into the Middle Ages», Religion ¿md Socieiy in ihe Age of Sainí Agustín, Londres, 1972 PP.
119-146.

PETRONIO: Sai,, 62.
PLINIO: XII., XXX, 1.
PLINIO: N.H., VIII, 80.

O HERODOTO: IV, lOS.
VIRGILIO: Suc., VIII, 97;Eneid., vii, 18.

¡2 Ovioto: Mer,. VII, 269-271.
¡3 PLATON: Rep., VIII, ¡6, p. 565 DE; PLINIO N.H., VIII, 82; PAUSANIAS: VIII, 2, 6;

VARRON (apud Agustin, De Civ. Dei, XVIII, 17).
OVIDIO: Mei,, 1, 218 Ss.; PUSANIAS: VIII, 2, 3; HIGINIO: Fab., ¡76; M. P. NILSSON:

Gesehichieder GriechisehenReligion. Munich, 1967, p. 398; 0. PICCALUGÁ: Lykaon, un íema
míiico, Roma, 1968.
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cuentacómo duranteel cursode unaceremoniaera elegido mediante
sorteo aquel que, tras atravesar nadando cierto estanque,quedaba
convertidoen lobo viviendode estaforma entresus congéneres.Si en el
transcursode nueveaños no se alimentabade carnehumanarecobraba
entoncessu antiguafigura trascruzarde nuevoa nadoel estanque‘~.

Todas estas creenciasdescansansobre un fondo de autenticidad
constituidopor la pervivenciade antiquísimassupersticionesrelativasal
culto de unadivinidad-lobo.A este respecto,la Arcadia, culturalmente
atrasaday de difícil accesopor la propia configuracióntopográfica,al
permaneceral margende una más rápida e intensa circulación de
hombrese ideas,actuóala manerade «reserva»dondetalessupersticiones
y creenciasse mantuvierondurantemuchotiempo ~. Ello significa que
trastalespervivenciasse escondela existenciade viejas prácticaspropias
de una comunidadpastoril en las que la magia desempeñaun papel
fundamentalparaahuyentaral más temido depredadorde los rebaños:
el lobo. En efecto,la divinidad-loboAwcáwv quehabitabaen la cima del
Monte Liquco, en dondeposteriomentese habriade ubicarel santuario
arcadioaZeusLykeios, no es másquela personificaciónde la montaña
habitadapor los lobos. La instalaciónde Zeusen la cimadel Liqueo, de
dondetomarásu epíteto,es, por tanto, posteriora aquellade Licaón,
personificaciónsobrenaturalde los lobos que habitan el monte; Zeus
tomó, porconsiguiente,el lugarde éstequequedóreducidoal rango de
héroe17

Un contenidosimilar encierranlas Lupercaliaslatinas “, cuyo carácter
rústico de ceremoniaspastorilesse habíaconservadomejor en Italia que
en Grecia“. Ya en la AntigUedad las analogíascon los ritos arcadios
habían sido observadas~. Así, el equivalentedel Monte Liqueo es el
Lupercal, la gruta-santuariode Fauno, genio benefactory fecundo,
protectorde los ganadosque se oponeala voracidadde Cacocomo en
la Arcadia, PanLykeiosse oponea Licaón. Estas fiestascelebradasen
Romael 15 dc febrero, mes de los espíritus21~ teníanoriginariamenteel
sentidode ceremoniasmágicasdstinadasa protegerlos rebañoscontrala
amenazade los lobos 22 En un momentoaúntempranohubo unafusión

PLINIO: N,H.. XIII, 8!; VARRON: (apud Agustin, De. Civ. Dei, XVIII, 17).
¡6 F. CARDINI: Magia, brujería y superstición en el Occidente medieval. Barcelona, 1982,

p- lIS.
‘ D. S., III, 2, p. 1436.

DIoNISIO DE HALICARNASO: 1, 80, 1; Ovínío: Fasr.,. 2, 19-36, 267452; PLUTARCO: Ant,,
12, Rom,. 21, Ces., 61.

‘ D. S, III, 2, p. 1436.
VIRGILIO: Eneid.. VIII, 343; DIONIsIO DE HALICARNASO, 1, 32; JUsTINO: XLIII, 16;

VARRON: (apud Agustin,De Civ. Dei, XVIII, IV).
2¡ D. P. HARMON: «The Publie Festivais of Rome», ANRW, II, 16, 2, p. 1446; Niobe:

Neue Siudien Libe, aniike Religion und Humanildí, Zurich, 1949, PP. 136 Ss.; F. ALTHEIM:
RómischeReligion geschichíe. 1, Baden-Baden, 1951, Pp. 131 Ss.; M. 1’. NILSSON: «Les
Luperques», Latomus,15, 1956, PP. 133-5.

1<. KERENYI:: «Wolf und Ziege in Lupercalienfeste», Niobe: NeueSiudien íaber antike
ReligionundHumanúñí.Zurich, 1949,pp. 136 Ss.;F. ALTHEIM: RóniischeReíigionsgeschichie,
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del rito de las Lupercaliascon la leyendade Rómulo, y finalmente la
ceremoniase transformócon el pasodel tiempo en un rito de fertilidad
que atañíaa todala comunidadromana23 Perono esmi interésanalizar
la evoluciónde tales prácticas,procesosobreel quepor cierto abundala
literatura científica especializada,sino dilucidar, en la medida de lo
posible, si las posterioressupersticionesa que todas estasceremonias
habíandado origen obedecíano no aalgo más tangibleque las simples
fábulasalentadaspor la imaginaciónpopular.

Parece,en cualquiercaso, que habíaalgo más que viejas leyendas
sustentadasen el borroso recuerdode antiquísimosrituales, Y la lican-
tropía como manifestaciónde la magia y la hechiceríaen el mundo
clásico parecehaber obedecido a algo más concreto que el sencillo
mundo de las supersticionespopularesal que la reducíael profesor
Nilsson 24, Existió, efectivamente,en la Antigúedadun síndromeque se
caracterizabapor la creenciade aquellos que lo padecíande haber
quedadotransformadosen lobos, comportándosecomo tales,Afortuna-
damenteconservamosel testimoniode médicosantiguosquedescriben
tal síndromey el característicofuror quelo acompañaba25 Y aunquela
licantropíaha sido clasificadaen ocasionescomo unadolenciapsíquica
y estudiadaa la luz de las teoríasde Jung26, lo que realmenteresulta
curiosoen la sintomatologíade tal afección,es la analogíadetectadacon
los síntomaspropios de la intoxicación producidapor la ingestiónde
alcaloidesprocedentesde la solanáceas27 No pretendodiscutircon ello
la probable existenciade alteracionespsicopatológicasen las que el
enfermo se comporta a la manerade un licántropo, sino llamar la
atención sobre un cúmulo de evidencias que muestran que, por lo
general,másqueunaenfermedadde la mente,la licantropíaobedecíaa
unaalteraciónmomentáneadeésta,provocadavoluntariamentemediante
un procedimientoadecuado.

Ya desdeel Renacimientose habíallamado la atenciónsobreeste
hecho, Los espíritus críticos del humanísmocientífico rechazaroncon
firmeza la posibilidadde que las brujasy hechicerospudieransurcarel

1, Baden-Baden, 1951, Pp. 131 Ss.; M. P. NILSSON: «Les Luperques». Latomus, 15, 1956, Pp.
133-5

HARMON: Loe. cii. (u. 21), Pp. 1445-6,
NILS5ON: ¿2/7. cii. (a. 14), Pp. 397 55.

25 GALENO: XIX, p. 719; Acío: VI, II; PARLO EGITENA: II, 16.
R. EISLER: Man mio wolf An aníhropological interpreiation of Sadism, Masochism

aná Lyeanthropy,Londres, 1951.
M. J. HARNER: «El rol de las plantas alucinógenas en la brujería europea», Alucinógenos

y chamanismo (M. J. Harner, cd.), Madrid, 1976, p. 156; según este autor: Los síntomas
descritos son muy parecidos a los dados sobre los efectos de la antropina, especialmente la
sequedad de garganta y boca, la dificultad de tragar, mucha sed, visión defectuosa y porte
tambaleante. También es de interés observar que Hesse (Narcodes and Drug Addiction,
Nueva York, 1946) observa:

«Una característica de la psicosis de los solanáceos es, además, que la persona intoxicada
se Imagina que se ha transformado en un animal, y la alucinación se completa con la
sensación de que crecen pelos y plumas, debido probablemente a paraestesia principal».
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aire a voluntado metamorfosearseen distintos animales,y atribuyeron
juiciosamentetales creenciasa los efectosquesobrelas mentesde tales
sujetosproducíanlos componentesde los unguentosy bebedizosquea
tal propósitoutilizaban 28 Hoy estásuficientementeclaroquela brujería
medieval y renacentistase servíade las posibilidadescontenidasen un
amplio repertoriobotánicoparaconseguirsus propósitosy provocarel
tranceen el curso del cual teníanlugar sus fantásticosdelirios 29 Los
hombres-lobomedievalespertenecían,en realidad,segúntodoslos indicios>
aun tipo de hechicerosquecon la ayudadel ungtientorico en alcaloides
comoel antropineo el hyoscyamine,y de unapiel o ceñidordel animal,
participabanen la alucinaciónde haberseconvertidoen fieras, al igual
que las brujascreíanque realmenteerantransportadasal sabbatpor los
airesparacelebrarallí susencuentrosconel Maléfico ‘». Y si terminamos
por aceptarla existenciade unaconexión históricao cultural entrela
licantropía medieval y antigua, nos encontrmaosentoncesante un
argumentode cierta consistenciaa favor de la idea de que tal tipo de
metamorfosismágica se planteabaen la Antiguedad en un ámbito
similar al observadoen siglos posteriores.Pero, como veremosmás
adelante,se puedellegar aunatal conclusiónpor otros caminos.

II

Lo querealmenteme interesaaclarares el papeldesempeñadopor la
licantropíaen el seno de la hechiceríaclásica,así como los mecanismos
específicoscapacesde provocartal tipo de sortilegio. A esterespecto,la
relación entre la licantropíay la hechiceríaantiguaes bastanteevidente,
Como otras formasde metamorfosis,era asociadafrecuentementecon
los encantamientosde magosy hechiceros.Así, Herodoto,aunqueno da
fe atal noticia, califica de magosalos Neurosde los quese decía,como
hemos visto, que podían adquirir con facilidad la forma de lobo.
Igualmente Virgilio nos presentaa un famoso hechicero capaz de
transformarseen lobo a voluntad, y el mismo autoralude en otra
acasiónalos poderesde la famosamagaCirce. TambiénOvidio aludea
la licantropíaen un contextotípicamentehechiceril dominado por la
figura de Medea~. No es de extrañar,por tanto,quedescubramoscómo
la licantropía aparecefrecuentementerelacionadacon la imagen de
Hécate, quien llegó a convertirse en la divinidad que presidía por
excelencialas actividadesmágicasy las prácticashechicerileshastatal
punto que,con el pasodel tiempo, las dos máspopulareshechicerasde
la Antiguedad,Circey Medea,tornáronsehijas suyas32

“ HARNER: Loe. cii., pp. 156-9; CARO BAROJA: Op. ch. (n. 3), Pp. 139 ss.
“ CARO BAROJA: Op. ch,, p. 315; CARDINI: Op. cii.. (n. 16), p. 80; DONOVAN: Op. cii. (n.

2), pp. 52 Ss.; HARNER: Loe. cit,, pp. 138-160.
~ HARNER: Loe, cii.. PP. 138 Ss.; cfr. DoNovAN: Op. cii., PP. 54-5 y 66-9.

Vé~>~~ los textos citados en las notas 10, II y 12.
DIoDoRO: IV, 45.
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De estaforma, se puedeobservartambién la estrechavinculación
existenteentre la Luna y la licantropía. La Luna era considerada
patronaespecial y madre de los magos~ y como tal presidía las
metamorfosis~ Pero Selene,la Luna, no era sino el aspectocelestede
Hécate triforme, señorade los mysteria brujescos y de las crisis de
melancolía y licantropía ~. Hécate poseíaasimismo un claro carácter
ctónicoy de estaformase relacionabatambiéncon el lobo, cuya forma
indicabafrecuentementela presenciade un espíritudel mundosubterráneo
anunciadorde la muerte78, Uno de los epítetosmáscomunesde Hécate
era el de Mormo —pop¡.u¿—,que no es sino la forma abreviadade
Mormólice—poppoXóic,~—,la LobaMomo, especiedegenioterrorífico
que pasabapor ser la nodriza de Aqueronte”. Hécate misma era
frecuentementerepresentadaen compañíadeperrosy lobosy en ocasiones
llegaba a adquirir tal aspecto~ Para terminar, una vieja tradición
emparentabaa Hécate con Leto, madre de Apolo ~‘, quien como es
sabidohabíaadoptadola forma de loba para burlar la persecuciónde
que era objeto por partede Hera, celosade sus amoríoscon Zeus, y
poderalumbrarasía susdosgemelos.Unaversiónposteriorde la misma
llegó incluso aconvertir a Hécateen hija de Leto ~».De estamanerala
diosatriforme emparentabacon Apolo, al cual apareceparticularmente
consagradoel lobo cuya imagen aparecíafrecuentementeasociadaa la
del dios en las monedas,y quien portabaepítetoscomo Lykeios —el
lobo— o Lykogenes—nacido del lobo— ~‘. El propio Apolo, segúnel
mito, habíaadoptadoenunaocasiónla formade esteanimalparaunirse
con la ninfa Cirene42,

Hécate y el lobo pertenecían,por consiguiente,al mismo mundo
tenebrosode las moradassubterráneas,A este respecto,resultaráintere-
santerecordarqueen su análisise interpretaciónde las LupercaliasA.
K. Michels ha mostradocómo los Lupercosejecutabansu carreraritual
en torno al áreadel Foroy no del Palatino,comogeneralmentese había
supuesto.Peroel Foro erael lugar primitivo de enterramientoy de esta
forma las Lupercaliasaparecentambién vinculadasal mundo de los
muertos y de los espíritus~ Ello nos lleva a plantear la relación
existenteentrela licantropíacomo unadeterminadamanifestaciónde la
hechiceríaclásicay el chamanismoprimitivo, por másque tal conexión

“ OVIDIO: Mci,, XIV, lOS.
APULEYO: Mci., XI, 2.
Cfr. CARDINI, Op. cii. (n. 16), p. 112.
E. ROHDE: Psyché. Le culte de l’ame chez les grees ci leur croyance a l’inmorialhé,

París, 1928, Pp. >59 n. 1 y 328-9.
ROHDE: Op. cii., PP. 609-610.
P. GRiMAL: Diccionario de mhologia griega y romana. Barcelona, 1982, p. 225 b.
HESíODO: Teog., 409 Ss.; APOLODORO: 1, 2, 4.
EURíPiDEs: Fen,. líO.
NILSSON: Op. cii., (n. 14), Pp. 536 ss.

‘3 SERVIO a Virg., Eneid,. IV, 5, 377.
o A. K. MIcHELs: «The Topography and interpreíation of the Lupercalia», TAPhA.

LXXXIV, 1953, p. 49.
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haya sido anteriormenterechazada”.El perro, animal funerario por
excelencia,y compañerohabitual de Hécate, pertenecede lleno a la
símbologíachamánica.El propioApolo se encuentrarelacionadoconel
viejo chamanismogriego a travésde personajescomo Abaris y Aristeas
de Proconeso~‘. Cabe recordarla estrechaconexión entre Apolo y la
leyendade los Hiperbóreos,pueblomítico al que los griegos atribuíanel
conocimientode todoslos secretosde la magia.Unamagiaque,como en
el caso de Abaris, se nos muestraespecialmenterelacionadacon el
chamanismo.También los ritos de los Lupercos eran esencialmente
mágicosmásquereligiosos~ e igualmentepuededetectarseen ellosuna
vinculacióncon el chamanismo.En realidadcreoque su origen habría
quebuscarloentrelos viejos chamanesquecombatíanconprocedimientos
mágicosla amenazaque los lobos constituíanparala comunidady que
se materializabaen la vida cotidianaen el peligro que susdepredaciones
representabanparalos rebaños.Al igual quelos espíritusprotectoresde
los antepasadosy otros espíritusauxiliares y benéficos de los que el
chamánadquierebuenapartede su poder son representadospor deter-
minadosanimalescomoel caballo,el reno,el venadoo diversasclase;de
aves en la ideología chamánica~‘, la materializaciónde los espíritus
adversoso maléficossuelecaracterizarseen grandesreptileso peligrosos
depredadores.Similares así a los hombres-jaguardel entorno nativo
americano~ o alos hombres-panterade ciertastribus africanasactuales,
los Lupercos parecen haber sido en un principio hombres-loboque
cubiertoscon la piel de esteanimal adquiríande estaforma sus mismas
cualidades~‘. De este modo podían combatir más eficazmenteen el
mismo plano sobrenaturalal demonio responsablede la amenazaque
pesabasobreellos, ya queel lobo era, al igual queel jaguaro la pantera
en otroscontextosculturales,encarnaciónde espíritusy fuerzasmalignas
quese cerníanacechantessobreel bienestarde la comunidad.Tal debió
serel carácterprimitivo de los Lupercosa los que el paso del tiempo

M. ELIADE: El chainanismo y las técnicas arcaicas del éxtasis, México, 1982, p. 359.
Tal rechazo por parte del eminente estudioso rumano parece proceder de un mal entendimiento
de la licantropia a la que desvincula completamente del chamanismo y reduce al mundo de las
sociedades secretas iniciáticas,

ELIADE: Op. cii., pp. 304 ss.
NILSSON: Loc. ch,, (n. 22), p. 134; HARMON: Loc. cii, (n. 21), p. 1446.
H. FINDEISEN: Schmaneniun,, Stuttgart, 1957, Pp. 28 ss.
P. T. FURST: Alucinógenos y cultura, México, 1980, Pp. 98-lOO («Esta identidad

cualitatilva del chamAn y del jaguar se refleja en el hecho de que en Varios idiomas indígenas
los términos para chamán y jaguar son idénticos o están claramente emparentados».), y 263-4;
K. M. KESINGER: «El uso del “Banisteriopsis” entre los cashinaua del Perú», Alucinógenos y
cha,nanismo (Harner, ed.), Madrid, 1976, p. 23; M. J. HARNER: «Temas comunes en las
experiencias con yagé de los indios de Sudamérica>,, Ibid., pp. 171 ss, Parece, por tanto, que la
identificación del chamán con ci depredador procede de las visiones extáticas producidas por
la ingestión ritual de alucinógenos. En efecto, «con frecuencia aparecen animales, y un tema
común es el cambio de hombres en animales y de animales en hombres»: i. SiSHIND: «Visiones
y curas entres los sharanahua,>, Ibid., p. 43.

HARMON: Loc. cii. (n. 21), pp. 1445-6; A. Ernout (cd.): Plinie l’Ancien. Histoire
Naturelle, vol, VIII, Paris, 1952, Pp. 130-1.
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junto con la simultáneaevolución de la religión romanaterminó por
convertiren sacerdotesespecializadosde un rito de fertilidad en el quela
fecundidaddel rebañohabíasido finalmentesustituidapor la fecundidad
de la comunidadhumana‘.

En defensade estecarácteroriginario me atreveríaaaventuraruna
interpretaciónquepuedeparecerciertamentearriesgada;pero personal-
mente,la imagende la grutaLupercal a la sombrade un árbol sagrado,
la Higuera Ruminal, y la fuente que de ella brotaba,no puedesino
evocarmecon fuerzala entradaal Mundo Subterráneojunto al Arbol
Cósmicoy el Aguade la Vida, temascomunesen el repertoriosimbólico
de la cosmologíachamánica51, No es preciso insistir en que hay una
imagen universalde la cuevacomo lugar de muertey de renacimiento,
Además, toda esta escenografíaera situada por la propia tradición
romanaen una laderadel Palatino,esto es: en el centro de la futura
ciudad, lo que puede muy bien responderal carácterde Pilar del
Mundo, centro por tanto del Universo chamánico,propio del Arbol
Cósmico o Arbol de la Vida, lugar éste en que se comunican,y por
consiguientees posiblela entrada,Cieló, Tierra e Infierno 52,

Al norte de Roma, sobre el monte Soracte,en territorio falisco,
recibió en un tiempo veneraciónSorano, divinidad subterráneaque
posteriormentellegó a identificarse con Dis Pater. Curiosamentesu
culto corría a cargo de los Hirpí Sorani queconstituíanun colegio de
sacerdotes-lobocuyo ritual se caracterizabapor una danza descalzos
sobreun lechode carbonesencendidos~ Una vez másel lobo aparece
asociadoal Infierno al tiempoquealgunoselmentos,comola insensibili-
dad de los danzantes,evoca la insensibilidad al dolor, sobre todo al
producidopor el fuego,característicade muchostranceschamánicos.Y
la estrechasemejanzaquealparecerguardabaesteritual conel de Apolo
Lyketossugiereigualmenteunaconexióncon el chamanismo.

Algunos aspectosdel mito de Licaón y de los ritos arcadiospueden
venir a reforzar el vínculo detectadoentre la licantropía clásica y el
chamanismoprimitivo. Recordemos,en primer lugar, que la víctima
humanaofrecidapor LicaónaZeushablasido previamentedespedazada
y mezcladaluego con otros restos de animales, lo que se asemeja
estrechamenteal despedazamientosimbólico o imaginarioy a la renova-
ción de los órganosy víscerasdel cuerpoque representanla muertey
renacimientomísticosnecesariosparala iniciación detodo chamán‘t El

MICHELS: Loc. ch, (n. 43), pp. 48 Ss.; HARMON: Loc, cii,, p. 1446. A este respecto
resultará ciertamente interesante advertir cómo la ceremonia inicial de las Lupercalia en la
que, después de haber sacrificado una cabra, el sacerdote tocaba la frente de los lupercos con
su cuchillo ensangrentado, borrando luego la mancha con un mechón de ¡ana empapado en
leche, guarda una estrecha analogía con los ritos iniciáticos de purificación de algunos
chamanes, como es el caso de los Buriatos: ELIADE: Op. ch, (ix, 44), p. 109,

ELIADE: Op. cii. (a. 44), pp. 219 ss.
ELIADE: Op. cii., pp. 213 ss.
Srntvío a vrig. En., XI, 785.
ELIADE: Op. cit.. pp. 45 Ss.; FINDEISE: Op. cii. (n. 47), pp. 51 ss.
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mismo Arcade,nieto del legendariorey, se relacionaindirectamentecon
el chamanismoatravésde sunodrizaMaya queeratambiénla madrede
Hermes.Y esteúltimo, como se ha demostrado,apareceestrechamente
ídentifieadocon los podereschamánicos”.Se puedeargumentar,y no
sin razón, que tales lazos no demuestrannada,pero si detectásemos
indicios de un antiguo sustratochamanísticoen la Arcadia, adquirirían
entoncestodasu real significación.En estesentido,los ritos arcadiosque
nos han sido transmitidospor el testimonio de los autores antiguos
contienenun particularinterés.Segúnhemosvisto, unade estasceremo-
nias consistíaen atravesara nado un estanquedespuésde lo cual se
adquiría la forma de lobo. No creo que sea necesarioinsistir en el
simbolismofunerario de esteanimal,pero sí creoconvenienterecordar
queel viaje a travésde las aguasse encuentrafrecuentementeasociadoa
los descensosal mundo subterráneocaracterísticosde la experiencia
chamánica~ Por otro lado, el plazode nueveañosnecesario,segúnla
leyenda,pararecobrarla antiguaforma humana,recuerdade cercael
simbolismodel númeromístico 9 que,al igual queel 7, representaen la
ídeologiachamánicalos diversosnivelos del Cielo o aquellosotros del
Infierno “, de tal forma quepodríaestarsimbolizandolasnuevefasesde
la iniciación subterráneatras la cual el sujeto<(renace»a su categoríade
hombre. Durante todo este tiempo el sujetoen cuestiónvivía con sus
congénereslobos,lo quees tanto comodecirquepermanecíaencompañía
de los espíritusdel submundo,por lo que todo el relato pareceestar
describiendoel descensoiniciativo del chamán a los infiernos. La
presenciadel estanquey el árboljunto al cual los neófitosse desnudaban
recuerdanuevamenteel Arbol y el Aguade la Vida.

Se puedendetectarigualmentevestigiosde chamanismoen el culto
arcadio a Zeus Lykeios.Aquí encontramosunavez másel despedaza-
mientoritual de la víctimahumanajunto conla transformaciónen lobos
de los quegustasende tal sacrificio. También aquí el relato contiene
alusionesaun rito de inicición chamánica.Pero recordemosqueel culto
de Zeus Lykeios había sustituido a otro más antiguo relativo a una
divinidad-lobo.Segúnel mito conel que esteculto se relaciona,Licaón
habíaofrecido a Zeus los restosde un niño queen ocasioneses su hijo
Nictimo o su nieto Arcade~ Hay un episodio similar en el mito de
Tántaloque,comoes sabido,habíaquerido ponerapruebaa los dioses
ofreciéndolescomo alimento los restoscocinadosde su hijo Pélope, y
que ha sido identificado claramentecomo el rito iniciático de un
chamán>‘. Parece,por consiguiente,que el mito de Licaón evocauna

3’ E.A.S. BU1TERWORTH: Sorne Traces of Pre-Olyinpian World in Greek Lherature and
Myth, Berlín, 1966, PP. 153 ss.

‘ ELIADE: Op. cit., PP. 168, 177, l98, 2034, 249, 251, etc.
ELIADE: Op. ch., PP. 222 ss., especialmente 225-6 y 302.

“ CLEMENTE DE ALEJANDRíA: bol., II, 36; NONNO: Dionys.. XVIII, 20 Ss.; ARNOBIO: Ad.
Nac,, IV, 24; ERATOSTENES: Cal., 8; HIGINIO: Astroit, II, 4.

BUTTERWORTH: Op. cii. (n. 55), Pp. 133 ss.
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iniciación de estecarácter,por lo quemuy probablementelos sacrificios
ofrecidosaZeusLykeiosno fueransino repres~nitacionessimbólicasde
ritossemejantesde unagranantigtiedad.Ello encajabienconla evidencia
arqueológicaque no ha podido corroborar la existencia de restos
humanosen el santuariodel MonteLiqueo ~. En realidadtalessacrificios
no debíanser sino el reflejo de antiguosritos de iniciación chamánica
distorsionadopor el pasodel tiempo y los ulteriorescambiosculturales.
Poresocirculabala leyendade queaquellosquelos probaranquedarían
convertidosen lobos, esto es: adquirirían los poderespropios de los
espíritusdel submundo.El plazo de nueveañosnecesariopararecuperar
la primitiva forma humanarecuerdaunavez más los nueveestadiosde
la iniciación subterráneay el preceptoacercade la prohibiciónde ingerir
alimento humanodurantetodo este tiempo, que figura también en la
leyendarelativaal estaque,formabapartesin dudadel procesoiniciático
originadosimbolizandoquizáel ayunoritual propio de aquellainiciación
mística~ Por otra parte, el santuariode ZeusLykeíosse encontraba,
comosehavisto, en lacumbrede Monte Liquco,en cuyacima sehallaba
tambiénun manantialsagrado,el Hagno,cuyasaguas,que fluían eterna-
mente, tocabacon una ramade robleel sacerdotea fin de provocarla
lluvia £2, Todo ello evocanuevamenteun paisajefamiliarenlacosmología
chamánica:la MontañaCósmicao Centrodel Mundojunto conel Arbol
y el Aguade la Vida’3

Algunos otros datosvienenasugerirfinalmenteestaconexiónentre
el lobo, la licantropíaclásicay el chamanismoprimitivo. Así Herodoto
afirmabaque los ya mencionadosNeuroseran, en usosy costumbres,
similaresalos Escitas,puebloésteentreel cual laexistenciade prácticas
chamanísticasestásuficientementeacreditadaM, Por lo demásHerodoto
nos proporcionauna de las claves del problemaal afirmar que entre
estasgenteslas metamorfosisen lobos ocurríanduranteel espaciode
unospocosdíasy, al parecer,con cierto carácteranual,lo cual encaja
bien con la índole de muchasde estasceremoniasde signo chamánico.
Por último, la mitologíanosproporcionaun ejemplo final en el mito de
Teófane,heroínatracia raptadapor Poseidón,el cual convirtió a sus
numerosospretendientesen lobos ~. No creo necesario insistir en el
hecho de que Poseidón haya sido identificada como una divinidad
estrechamentevinculadaconel mundode los antiguoschamanes”.

Cfr. NILSsON: Op. cit. (n. 14), p. 398.
‘u Respecto al ayuno preceptivo en la iniciación chamánica: Eliade, Op. cii. (n. 44), PP.

47, 65, 85, 109. Es plausible que en las leyendas arcadias el precepto relativo al ayuno
iniciático se haya transformado, ante la pérdida de su sentido originariamente chamánico, en
la prohibición final de ingerir carne o alimento humano desde una inicial prohibición de
ingerir todo tipo de alimento propio al humano,

PAUSANIAS: VIII, 31, 2; 38, 2 Ss.; 47, 3; cfr. NILSSON: Op cii. (n. ¡4), p. 400.
ELIADE: Op. ch, (n. 44), pp. 211 ss.

— K. MEULI: «Scythica», Hermes, 70, 1935, Pp. 137-172; Cfr, ELIADE: Op. cii.. p. 309.
HIGINIO: Fab., 3, 188.
BUI17ERWORTH: Op. cii. (n. 55), p. 141 y ¡45 55.



El rol de la licantropía en el contexto de la... 93

III

Parece, por tanto, a la vista de la evidencia acumulada,que los
vínculosentrela licantropíaantiguay el chamanismoprimitivo son más
fuertesde lo que cabríasospecharinicialmente. Pero cabeaún señalar
que la magia chamánicaes un magia fundamentalmenteextática,por lo
que debemos ahora interrogarnosacercade la posible presenciade
trancessimilaresasociadosalas crisis de licantropíaen el mundoclásico.
Ya he señaladoanteriormentelaanalogíaquehasido observadaentrela
descripciónde este síndromepor los médicos antiguos y los estados
producidospor la ingestióndedrogaselaboradasapartir de los alcaloides
contenidosen las solanáceas.La clave de la cuestiónreside, por consi-
guiente, en averiguarsi tal analogíarespondea algo másconcretoque
un mero parecidosintomático.

En un trabajo anterior he intentadomostrar cómo la AntigUedad
conocióun amplio repertorioy utilización de sustanciaspsicotrópicasen
el contextodedeterminadasprácticasritualesy religiosas67 He prop»esto
también en dicho trabajoque el conocimientode las propiedadessobre
la mentede tales sustanciaspor parte de los antiguoshabitantesdel
mundomediterráneoobedecíaa una herenciaclaramentedetectabledel
chamanismoprimitivo “. Ello resultaya de por sí un indicio cargadode
cierta significación,pesea lo cual estoydispuestoa convenirque,a falta
de otra evidencia más concreta,no se trata en modo alguno de una
pruebamanifiestamenteconcluyente.Convienepor tanto discernirqué
otros elementosson susceptiblesde corroborarla ya sugeridaconexión
histórica.

Es de estaforma que se puedecomprobarcómo la magiapracticada
durantela AntigUedadclásicaparticipabadel conocimientode un amplio

C. O. WAGNER: «Psicoactivos, misticismo y religión en el mundo antiguo», Gerión, II,
1984, Pp. 31 ss.

6~ WAGNER: Op. cit,, pp. 47 ss; En este sentido, es preciso destacar la cada vez más
evidente conexión entre el chamanismo extático primitivo y la utilización de agentes.
ordinariamente vegetales, psicotrópicos y alucinógenos (M. J. HARNER:, Alucinógenos y
chamanismo, cit, n, 27; P. T, FURST: Alucinógenos y cultura, cit. n, 48; R. E. ScHULTES-A.
HOFMANN: Plantas de los dioses. Orígenes del uso de alucinógenos, Madrid, 1982) contraria-
mente a la consideración de ELIADE (Op. cii., n. 44, pp. 184 y 313) que cataloga dichas
prácticas de aberrantes y propias de un chamanismo degenerado que ha ido perdiendo el
originario sentido de otras técnicas extáticas más complejas. Por mi parte, mucho me temo
que tales consideraciones obedezcan más a un prejuicio de tipo puritano que a una reflexión
estrictamente científica. Tal y como indica el profesor Harner (Op. cii.. p. 10): «Los escritos
teóricos han pasado por alto, en su mayoría, el hecho de que incluso este chamanismo
“Clásico” implicaba muchas veces el uso de alucinógenos. Y así es posible leer libros enteros
sobre el chamanismo o las religiones primitivas sin encontrar una sola mención a los
alucinógenos, salvo al peyote. No obstante, si se investiga pacientemente por las bibliotecas, se
pueden encontrar en muchas culturas pruebas arrolladras del uso de estas sustancias en
conexión con lo supernatural.»
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abanicode recursosdestinadosaalterar el normal funcionamientode la
menteprocedentesdel mundovegetal,hastael punto que el empleode
plantasy de drogasobtenidasde dichasplantaspareceser, a todasluces,
uno de los componentesprincipalesde la magiaantigua69 Estoes lo que
se encuentra,por ejemplo,cuandoOvidio nos habladel origen fabuloso
del acónito, nacido de los dientesde Equidnae introducidoen Grecia
por Medeadesdelas riberasde Escitia ‘». La granhechiceraes presentada
por el poetacomounamujer muyfamiliarizadaconun amplio repertorio
botánicodel que extraeparte importantede sus poderesmágicos“, lo
queconstituye,como acabode decir, un lugar comúnen la hechiceríay
magia antigua72, También Virgilio proporciona indicios al respecto
cuando en el libro cuarto de la Eneida asocia la adormideraa los
hechizosde la guardianadel Templo de las Hespérides”.Y también
sabemospor el testimonio de otros autoresantiguos, como Plinio o
Dioscórides,de la utilización de otrasplantasde propiedadespsicotrópicas
como el eléboroo la mandrágorapor los magosy hechicerosdel mundo
clásico‘~. No creo necesarioinsistir al respecto,pero si la hechicería
clásicase nos muestrapartícipedel conocimientoy empleo de drogas
vegetalescapacesde producir alteracionesimportantesen el normal
funcionamientode la conciencia,la licantropía,como unamanifestación
típica de aquella,hapodidoverseasociadatambiénauna utilización de
tal carácter.Recordemosahora que la licantropía no es másque una
forma típica de metamorfosisaunqueno la únicaconocida,y queen la
Antiguedadgreco-latinatal tipo de transformacionesse asociabagene-
ralmentecon algún tipo de ungtientoo poción de virtudesmágicas.Así
la metamorfosisde Aracne en arañaes atribuida a los jugos de una
«hierbade Hécate»“, mientrasqueVirgilio achacaa «hierbasde virtudes
mágicas»las metamorfosisprovocadaspor lamagaCirce ~‘, Tambiénlas
hechicerasde Lucianoy Apuleyo cambiande forma tras untarsedesde
los piesal cabelloconun ungiíentoaceitoso”.Por lo queanosotrosnos
interesa,la licantropíacomo unaforma más, aunquecaracterística,de
metamorfosismágica,se relacionaigualmentecon el empleode drogas
vegetalescapacesde alterar los estadosnormalesde conciencia,tal y
como sugiereVirgilio al narrarnoscómo Meris llegabaaconvertirseen
licántropograciasal empleo de aquéllas78, Ello concuerdabien con el
carácterdela licantropíamedievalya señalado,asícomo conla frecuente
utilización de psicotrópicosvegetalesen la magiaestáticadel chamanismo

“ D. 5., III, 2, p. 1498.
“ OVIDIO: Met., VII, 405.

Ibid., 224 Ss,
7’ Cfr. APULEYO: ApoL, 27-28.

VIRGILIO: Eneid, IV, 484 ss.
“ PLINIO: N.H.. XXV, 5; DIOCORIDES: IV, 141; cfr: D,S., III, 2, p. 1506.
“ OviDio: Me!., íV, 140.

VIRGILIO: Eneid., VI4< 20.
LUCIANO: Lucío, 12APtsLEYO: Mel.. III, 21.
VIRGILIO: Buc., VIII, 97.
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primitivo, cuyasconexionescon la hechiceríay licantropía clásicahan
sido ya destacadas.

Todo ello me lleva a abrigar la sospechade que componentes
similares hayan podido caracterizaruna parte significativa del culto
arcadio a ZeusLyketos.A tal respecto,los restosdesmembradosde la
víctima humana, generalmenteun niño, que junto con los de otros
animalesparecenhaber constituido,segúnla leyenda,el aspectocentral
de los sacrificosal Zeusarcadio, puedenestaren realidadescondiendo
un significadomísticoen relaciónal empleode agentesalucinógenos.No
se me ocultaque tal interpretaciónpuedepareceren principio extrema-
damenteaventurada,pero existeevidenciaprocedentede otroscontextos
culturalesprimitivos en los que la utilización de plantasalucinógenases
vinculadaamitos primordiales,en los que los espírituso divinidadesse
caracterizanpor haberproporcionadoa los humanosla posibilidad de
contactarcon el mundo sobrenaturalmedianteel empleo de plantas
sagradasqueoriginariamentecrearonapartir de los restosdesmembrados
de un hombreo un niño”. En relaciónaello, cabe considerarcómo el
propio mito arcadiode Licaón, asociadocomo hemosvisto al culto de
Zeus Lyke¡os, se relacionaespecíficamentecon el mito pelasgode la
creaciónl~, hastael punto que contieneel recuerdo;al igual queotros
mitos de origen,de un diluvio provocadopor la ira de Zeus contra los
impíoshijos de aquél ~. Perorecordemostambiénqueesteculto de Zeus
en la Arcadiaestabarelacionadocon la lluvia; al igual queel dios de la
lluvia aztecaTlaloc estabaasociadoal usode ún hongoalucinógenoy en
su culto intervenían,segúnla tradición, sacrificiosde niños 82 También
el dios de la lluvia de los maya-quichés,RajawCakuljá,estávinculadoa
otro hongo alucinógeno,la ¿¡manitamuscaria13,

No creo que simples coincidenciasconstituyan la explicaciónde
todas estasconexionesculturales.Más bien pienso que obedecenen
ambos mundosa la pervivencia de un viejo sustratode chamanismo
estáticofamiliarizadoconel potencialpsicotrópicode un ampliorepertorio
botánico.En estesentido,en la Arcadia, culturamentemásatrasadaque
el resto de Grecia, pervivenciasde este tipo propias de rituales pre-
olímpicos han podido impregnarprácticasreligiosas posteriores,como
pareceserel casoobservado.Y no seríade extrañartampocoque los
rituales de licantropía celebradospor los Neuros mencionadospor
Herodoto hubieransido caracterizadospor el empleodel algún agente
alucinógeno,habidacuentade queel chamanismoescita,pueblosimilar
en usosy costumbresegúnel historiadorde Halicarnaso,se caracteriza

PURST: Op. cii. (n. 48), Pp. 88-90 y 93-4.
R. GRAVES: Los mhos griegos, Madrid, 1985, Pp. 29 ss.
APOLODORO: VIII, 2, 1.

‘~ W. H. PRFSCorr: El mundo de los aztecas, Barcelona, 1972, p. 57: .1. MARCILLY-J.
DUMONT: La civilización azteca, Madrid, ¡977, p. 184; R. GRAVES: Los dos nacimientos de
Dionisio, Barcelona, 1984, Pp. 103 y 109.

FURST: Op. ch., (n. 48), p. 151.
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precisamentepor la utilización de tales agentesconel fin de provocarel

tranceextático~.

IV

Pero,salvo en lugarescomo Arcadia cuyos lazosmásfuertescon el
pasado debido al atraso cultural favorecieron un sincretismo entre
rituales mágicosde carácterchamánicoy cultos relativos a la religión
olímpica, en el resto del mundo clásico la licantropía parece haber
permanecidoatrincheradaen el senode las prácticashechicerilesmenos
permeablesa las transformacionesprovocadaspor la ulterior evolución
del universoreligioso. Así, la licantropía antiguase nos presentacomo
una magia fundamentalmenteextática en la que, bajo el efecto de
poderososalcaloidescapacesde alterarlos nivelesnormalesde percepción
de la mente,el sujetoadquiere,bajola forma imaginariapero no menos
intensa de un lobo, los rasgos y poderes esencialespropios de los
espíritusdel submundo.Es éstaunaforma de magianegra,de hechicería
maléficacomosugiereademássuespecialpredilecciónpor los escenarios
lúgubres,como los cementerios~ y las connotacionesterroríficas quele
son atribuidaspor la supersticiónpopular.

Este caraáctermarcadamenteantisocial de la licantropía clásica
explicasusituaciónciertamentemarginalen el contextode la hechicería
de la época de lo que es reflejo, sin duda, el escasonúmero de
testimoniosquesobreella nos han llegado. Pueshay quepensarqueal
igual que otras formas de hechiceríadañina merecíanla condenay
persecuciónde las autoridadespúblicas86 la licantropíacomo manifesta-
ción singular de ésta debió de sufrir un cerco similar. En un mundo
dondelos extáticosy magosasimiladosporel sistemaejercíanfunciones
de utilidad pública, como vaticinar el futuro, prodigar curaciones o
conjurar maleficios que pesabansobre las cosechas87~ los licántropos
parecenhaberconstituidounaclasede hechicerosespecialmentetemidos
y poderososque probablementeactuabanallí dondelos poderesde la
magiaoficialmenteadmitidase habíanmanifestadoineficaces.

La mismautilización de agentesalucinógenosconobjetode provocar
el trancey la metamorfosismágicaqueconfiere al hechicerola plenitud
de su poder, aboga en favor de esta caracterizaciónsiniestra de la
licantropíapor parte de la opinión pública de la sociedadgreco-latina.
En contextosestatales,allí dondeun grupoha monopolizadoen nombre
del interéscomúnal ejerciciode la autoridadpolítica,militar y religiosa,
las formasde pensamientoheterodoxono suelenservistas con agrado.

É’ HERODOTO: IV, 74; MEULI: Loc. ch. (n. 64), p. 124
“ PETRONIO: Sai,, 62; VIRGiLIO: Buc., VIII, 97 sí.
“ CARO BAROJA: Op. cii, (n. 3), p. 38-9; E, R. DODD5: Los griegos y lo irracional,

Madrid, 1960, Pp. 153 ss.
•~ DODDS: Op. cii. Pp. 110 ss,, 182; 203; 229; CARO BAROJA: Op. cii,, p. 38.
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Todo lo que escapaal control social establecidopor la élite sobre la
concienciaindividual resultasospechosohastael punto quelos procedi-
mientosparaalterar la concienciasonestigmatizadoscomo antisociales
sí no atiendenaunautilidad reconocidaofialmente.Ello implica queel
empleo de psicotrópicosy alucinógenosdiversos sea reglamentadoen
régimende monopoliopor las burocraciasy corporacionessacerdotales
que vigilan su utilización en los círculos de iniciados 88 Hay, por
ejemplo, indicios racionalesque permitensuponerque la existenciadel
antiguo tabúsobre la ingestión de hongosdescansaen su origen en la
prohibiciónpor partede los ministrosde la religión antiguade utilizar
«el alimento de los dioses», o sea: hongos alucinógenoscapacesde
proporcionarun encuentrocon la realidad trascendentedel mundo
sobrenatural,privilegio estede los sacerdotessobreel que reposabuena
partede supodere influenciaefectivos~‘.

Tal tipo de control sobre la utilización extática de los agentes
susceptiblesde alterarlos estadosordinariosde la concienciadesencade-
nando el trance místico, marginaba de modo inmediato a aquellos
extáticosque permanecíanfuera de las estructurasy cultos religiosos
sancionadospor la comunidad,identificándoloscon fuerzasy poderes
maléficos interesadosen difundir conductasy pensamientosmoralmente
depravadosy éticamentesubversivos.Brujos y hechiceroseranestigmati-
zadospor escaparal monopoliosacerdotalde la magiay de la mística,y
los licántroposparecenpoderdar buenafe de ello.

WAGNER: Inc. ch. (n. 67), Pp. 55-9.
“ GRAVES: Op. cii. (a. 82), Pp. 119 sí.; FtJRST: Op. ch. (n. 48), Pp. 140-163; R. G.

WASSON: <Che Divine Mushroom of lnmortality», Flesh of ihe Oods: ¡he Ruiual Use of
Uallucinogens (P. T. Futst, ed.), Nueva York 1972, Pp. 185-200.




